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El objetivo del presente artículo es describir y analizar el desarrollo de la climatología histórica en los 
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La climatologie historique en Amérique latine. Défis et perspectives
Résumé
L’objectif de cet article est de décrire et analyser le développement de la climatologie historique dans 
les pays latino-américains, en identifiant les principales perspectives que cette discipline présente 
dans la région. L’hypothèse de départ est que ce champ d’étude, très lié tant à la climatologie qu’à 
l’histoire environnementale, a connu des approches très hétérogènes, selon les pays et les démarches 
théoriques et méthodologiques, ce qui pourrait en avoir entravé sa diffusion et la consolidation d’un 
domaine d’étude. Cependant, l’hétérogénéité des études latino-américaines sur le climat constitue 
une richesse et un potentiel précieux. Il peut s’agir de traits exprimant une identité académique 
métisse, où des perspectives conçues à l’origine pour être travaillées de manière isolée coexistent et 
peuvent se combiner.
Mots-clés : climatologie historique, Amérique latine, état de l’art, variabilité climatique, hydroclimatologie
Historical climatology in Latin America. Challenges and Perspectives
Abstract
The aim of this paper is to describe and analyze the development of historical climatology in Latin 
America in an attempt to identify the main perspectives presented by this discipline in the region. It 
is based on the assumption that this field of study is mainly linked to the discussions of climatology 
and environmental history. Climate history has been approached in a heterogeneous way in accord 
with the academic tradition of the country and the theoretical-methodological perspective considered. 
Nevertheless, there is value in the heterogeneity of Latin American studies of climate. It includes 
features that express a mestizo academic identity. The varied perspectives created werebased on the 
idea that each one works by itself coexisting and mixing inside this identity.
Keywords: historical climatology, Latin America, state of the art, climate variability, hydroclimatology
Introducción
La avenida que se esperimentó en el presente año
fué tan copiosa i abundante que no se ha visto otra
mayor desde la fundación de la capital.
«Carta del Cabildo de Santiago de Chile al rey de España,
20 de diciembre de 1783» (Vicuña Mackenna,1970: 97). 
La cita que encabeza este artículo muestra que las sociedades del pasado 
transmitían la ocurrencia de catástrofes naturales (grandes lluvias y las subsecuentes 
inundaciones). En muchos casos coincidían en la singularidad de la anomalía 
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y su calidad de suceso nunca antes experimentado. Este tipo de aseveraciones 
era más común en los siglos en los que se carecía de instrumentos para medir 
tanto el tiempo como el caudal de los ríos. La necesidad de conocer el clima del 
pasado con la mayor precisión posible condujo a la Historia (en sintonía con varias 
disciplinas que estudian el pasado de la Tierra) a desarrollar metodologías que 
permitieran transformar esta información empírica, facilitada por los documentos 
de archivo, en datos confiables y cuantificables. Esto permitiría la elaboración 
de series climáticas lo más extensas posibles para, entre otras tareas, verificar la 
repetición de eventos catastróficos a lo largo del tiempo. La perspectiva de un 
cambio climático a nivel global ha incentivado estos estudios, los cuales, junto 
con otras disciplinas paleoclimáticas, han conducido a un mejor conocimiento 
del clima del pasado. 
La especialidad que abarca este estudio, utilizando fuentes documentales, es la 
climatología histórica. En general, esta puede ser analizada desde dos perspectivas:
1. La primera consiste en la construcción de series climáticas que permiten 
estudiar la variabilidad climática a lo largo de los últimos siglos para obtener 
datos directos e indirectos sobre el clima del pasado. Su objetivo está 
enfocado en la búsqueda, recopilación, procesamiento e interpretación de la 
información sobre el clima y el tiempo anteriores a su registro (segunda mitad 
del siglo XIX) mediante instrumentos, depositada en archivos documentales. 
El proceso finaliza con la construcción de índices climáticos que permiten 
reconstruir, de la manera más objetiva posible, el clima de los últimos siglos. 
La climatología histórica se diferencia, metodológicamente, de la climatología 
propiamente dicha —cuya principal fuente de información se obtiene de 
las mediciones instrumentales— y de la paleoclimatología —que analiza los 
parámetros climáticos a partir de indicadores naturales, como los anillos de 
los árboles, los sedimentos, el polen, etc.— (Wanner et al., 2008). 
2. La segunda, complementaria a la primera, estudia el impacto de las 
variaciones y de los cambios climáticos sobre la vida económica y social de 
los grupos humanos a través del tiempo. Algunos enunciados están enfocados 
en la vulnerabilidad de las sociedades ante las catástrofes de la naturaleza y 
en las distintas respuestas culturales desarrolladas por estas para adaptarse y 
sobreponerse a dichos riesgos naturales. Asimismo, Pfister considera como 
uno de los objetivos de esta disciplina la reflexión sobre los «discursos del 
pasado y las representaciones sociales relacionadas con el clima» (Pfister et al., 
2001: 248). Desde esta perspectiva se puede ubicar a la climatología histórica 
en la «interfase entre la climatología y la historia ambiental» (Pfister et al., 
2001: 248; Brázdil et al., 2005: 365). 
Respecto a esta última temática, en Latinoamérica existe una gran cantidad de 
trabajos acerca de los procesos históricos que incluyen contenidos sobre el clima 
y que buscan respuestas a preguntas propias de las Ciencias Sociales. Algunos 
de estos también se mencionarán en este artículo, aunque no se ha podido ser 
exhaustivo en esta rama de los estudios y algunos autores no los entienden siempre 
dentro de los campos de la climatología histórica o de la historia ambiental.
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Según lo que ya se conoce de estos territorios, se debe mencionar que si bien 
existen mediciones del tiempo desde el siglo XVIII (especialmente de temperatura 
y presión atmosférica), sobre todo en el continente europeo, es en el último cuarto 
del siglo XIX cuando en Latinoamérica se crean las primeras oficinas meteorológicas 
y comienza un registro sistematizado de los fenómenos meteorológicos. Es 
importante señalar, además, la labor pionera de los aficionados a la Meteorología. 
Esta ciencia contribuyó con su esfuerzo a un mayor conocimiento del clima previo 
a la sistematización de la información climática.
La climatología histórica se ha desarrollado en Europa con una ventaja considerable 
en tiempo y dimensión con respecto a Latinoamérica. Un texto precursor en este 
trayecto es el de Le Roy Ladurie (1990 [1967]), que constituyó un hito en su obra 
y una referencia para este tipo de estudios.
Desde finales de la década de 1960 se han multiplicado las investigaciones que 
tienen como objetivo no solo la reconstrucción del clima, sino también el estudio 
y la comprensión de la vulnerabilidad de las economías y de las sociedades del 
pasado (Pfister et al., 2001). Este es el caso de la tesis de Florescano (1969), la cual 
constituye a nuestro entender el primer estudio basado en fuentes documentales 
que interpreta las relaciones entre el clima y la sociedad mexicana desde estándares 
científico-académicos contemporáneos. Algunos años más tarde, Prieto (1981; 
1983; 1985) realizó un estudio similar para el caso de Mendoza-Argentina. En 
primer lugar, estudió las fuentes históricas necesarias para realizar una historia 
del clima regional; posteriormente, determinó las variaciones climáticas (de 
temperatura y precipitaciones) ocurridas durante la Colonia; y, por último, 
examinó los esfuerzos de los españoles por sobrevivir en un clima tan riguroso 
como el de aquellas áridas regiones. 
Entre las investigaciones enfocadas en la relación clima-sociedad destacamos los 
trabajos de Cushman. En su artículo «Humboldtian Science, Creole Meteorology, 
and the Discovery of Human-Caused Climate Change in South America» analiza la 
obra de Humboldt. Este autor alemán, que trabajó en la cuenca del Lago Valencia 
en Venezuela y en la costa árida del Perú, considera que las actividades humanas 
protagonizadas por los conquistadores españoles fueron la causa de cambios 
climáticos de gran escala ocurridos en América Latina. Esto habría influido no solo 
en sus discípulos contemporáneos, sino también en el pensamiento ambiental 
actual (Cushman, 2011). 
El objetivo del presente artículo es analizar el desarrollo de la climatología histórica 
y su producción en Latinoamérica y el Caribe1, considerando las principales 
perspectivas y discusiones que han surgido en este campo de estudio.
1 Si bien parte del Caribe fue colonizado por Francia e Inglaterra, y en menor medida por Holanda, 
durante varios siglos ha existido un claro predominio de España y Portugal con relación a la conquista 
y la colonización de ese vasto territorio, que se extiende al sur de EE. UU.
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1. SOBRE LAS FUENTES DOCUMENTALES 
La fuerte presencia española en América incidió en la naturaleza y en la extensión 
temporal de las fuentes utilizadas para realizar estudios de climatología histórica en 
la región (Prieto & García-Herrera, 2009). En cuanto a su naturaleza, estas fuentes 
provienen de documentos en su mayoría escritos por españoles tanto en España 
como en América y se puede obtener, a partir de ellos, información acerca de la 
idiosincrasia de quienes los produjeron. En cuanto a su amplitud en el tiempo, 
este tipo de fuentes pueden extenderse no más allá de los albores del siglo XVI. En 
esos momentos se produjeron los primeros documentos que daban cuenta de las 
novedades sobre las Indias, remitidas a la península ibérica por los recién llegados. 
Por su parte, las fuentes documentales provenientes del proceso de conquista y 
colonización portuguesa en América han sido más escasas y discontinuas2.
Entre los archivos españoles se pueden citar de manera especial las Actas 
Capitulares, elaboradas en función de las reuniones semanales de los integrantes 
de los cabildos de las ciudades americanas (entre principios del siglo XVI y 
principios del siglo XIX). Asimismo, es fundamental —junto con las importantes 
colecciones de documentos conservados en los numerosos archivos nacionales, 
provinciales y municipales de la región— el acervo depositado en el Archivo 
General de Indias (AGI) en Sevilla (García-Herrera et al., 2003). Aquí se concentra 
toda la documentación enviada y recibida desde y hacia América hasta el 
siglo XIX, en particular la correspondencia que contenía noticias sobre eventos 
que afectaban la economía regional, como las sequías, las inundaciones o las 
abundantes precipitaciones. También se deben incluir los mapas históricos usados 
en la región para reconstruir tanto la historia de determinados ambientes como 
para verificar los cambios de curso de los grandes ríos y sus efectos sobre las 
incipientes ciudades americanas. Existen, además, significativos informes que se 
extienden desde 1785 hasta 1805 y tratan acerca de eventos climáticos, tales como 
las «Relaciones sextrimestrales de aguas, cosechas y otros particulares» de fines del 
siglo XVIII conservados en el AGI. Estos informes proveen de datos directos sobre el 
clima y la agricultura de México, Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay, Cuba, Puerto 
Rico y Guatemala. En el período colonial, el origen común de la información les 
confería homogeneidad a estas fuentes. Sin embargo, en las décadas siguientes, 
durante los primeros momentos de los Estados republicanos predominaron el 
desorden y la heterogeneidad en las modalidades para obtener y clasificar la 
información. Recién hacia la segunda mitad del siglo XIX se moderniza la manera 
de redactar la información administrativa y se incorporan, progresivamente, 
nuevas fuentes que detallan eventos climáticos, como es el caso de los periódicos. 
En esta línea se pueden incluir estudios que utilizan la información de fuentes 
documentales de origen español, ya sea de tipo gubernamental o eclesiástico 
2 Da Guia Santos Gareis afirma que «el análisis de los datos se basa en la información obtenida a partir 
de la literatura existente, debido a la escasez e incluso inexistencia de documentación primaria 
sobre el tema en los archivos brasileños» (Da Guia Santos Gareis et al., 1997: 103).
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(rogativas, diezmos, tributos, alcabalas, actas de nacimientos y defunciones, entre 
otros), como indicadores de eventos y de cambios climáticos (sequías, granizadas, 
heladas, huracanes, epizootopías, plagas, etc.). Para la región Piura, en el Perú, 
Schlüpmann (2003) analiza, por ejemplo, la utilidad del diezmo como medida de 
producción agraria y, por extensión, de eventos climáticos. Para la provincia de 
Chiapas, reino de Guatemala, en el período colonial, Arrioja Díaz Virruell (2016) 
ensaya una perspectiva que no se limita solo a examinar la variabilidad del clima 
y la presencia de los fenómenos naturales en sí mismos, sino que además analiza 
los contextos en los que surgen y evolucionan con la intención de evidenciar 
que todo «desastre» o «catástrofe» natural es el resultado de una confluencia de 
elementos naturales, socioeconómicos y políticos. 
Cada país o región latinoamericana tiene sus rasgos geográficos específicos y, 
en consecuencia, sus propias características climáticas que pueden oscilar entre 
sequedad extrema y niveles de humedad muy significativos. Para los habitantes de 
Latinoamérica se comprueba que estos eventos extremos del clima tenían mayor 
importancia que los períodos normales con relación a su supervivencia. Es por 
ello que, en general y a diferencia de Europa, se cuenta con mayor información 
sobre la escasez o abundancia de agua que sobre la temperatura. Esto, debido 
a que Latinoamérica está en la zona intertropical que se caracteriza por una 
variación menos importante de las temperaturas que la zona templada. En la 
etapa de dominio español es muy difícil determinar esta última con anterioridad 
al siglo XVIII, salvo en zonas templadas con cultivos como la vid o el trigo, los 
cuales permiten aplicar el método fenológico (por ejemplo, retraso o adelanto de 
las cosechas) debido a las heladas tempranas o tardías (Prieto, 1983). 
Para fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX ya se cuenta, en algunos países, 
con fragmentos de series de temperatura obtenidas por aficionados y estudiosos 
del clima, además de los informes meteorológicos de las expediciones científicas 
españolas que dejaron su simiente en las incipientes ciudades latinoamericanas.
En síntesis, y de acuerdo con la definición brindada líneas atrás, veremos que 
en cada territorio de esta amplia región han prevalecido ciertos temas respecto 
de algunos otros. Esto, de acuerdo no solo con la realidad climática que les tocó 
vivir, sino también con los intereses y las valoraciones de los grupos sociales que 
recopilaban la información. Por la abundancia de trabajos destacan dos países en 
este contexto: México y Argentina.
2. GRANDES PRECIPITACIONES, INUNDACIONES EXTREMAS Y 
VARIABILIDAD HIDROCLIMÁTICA
2. 1. Sequías y riesgos: el gran aporte mexicano
El predominio de sequías extremas en el territorio mexicano ha incidido en la 
elección de las temáticas a desarrollar por los investigadores, quienes se han 
interesado (salvo en los últimos años) en mayor medida por los estudios relacionados 
con este fenómeno. Asimismo, hemos observado una mayor diversidad de ejes 
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teórico-metodológicos en la literatura mexicana que hemos revisado, que en la 
del resto de países.
Recorriendo los trabajos desarrollados en ese país encontramos interesantes análisis 
sobre los antecedentes de la climatología histórica mexicana. Es el caso del trabajo 
de García-Acosta (1992) o el de Garza Merodio (2006). Este último autor divide 
en dos grandes grupos a los escritores mexicanos que se han dedicado al estudio 
de temas climáticos, desde la Historia o en el marco de otras disciplinas afines 
como la Geografía. Por un lado, enumera a aquellos especialistas que habrían 
trabajado dentro de lo que podríamos denominar «estrictamente» climatología 
histórica3; mientras que, por otro lado, reconoce la existencia de un conjunto de 
científicos sociales (entre los que menciona a Florescano, 1969; García-Acosta, 
2006; O’Hara & Metcalfe, 1995) que propusieron diferentes interpretaciones 
de procesos históricos. A estos últimos se incorporan eventos climáticos, como 
factor explicativo, aunque con diferencias metodológicas y teóricas. Es así que 
este segundo grupo de autores focaliza los análisis sobre las anomalías climáticas 
(definidas, en general, desde la interpretación histórica y no desde los métodos 
cuantitativos) y además prioriza el rol social de los llamados «desastres naturales».
Tanto en México como en la mayoría de los países que conforman nuestra área de 
estudio, se observa una gran cantidad de trabajos que eligen el estudio de casos 
como método de investigación. Por lo general, se trata del análisis de una sequía o 
de una inundación extraordinaria interpretada desde la noción de riesgo, desastre 
y vulnerabilidad. En ese contexto es que se realizan una serie de análisis que 
leen las problemáticas socioambientales desde el punto de vista de las Ciencias 
Sociales. Es el caso de los trabajos de Aboites Aguilar & Camacho Pichardo (1996) 
y García Hernández (1997) sobre las sequías en México, los cuales forman parte 
de dos publicaciones coordinadas por García-Acosta. Estas últimas constituyeron 
un hito en este tipo de estudios en América Latina. 
En los estudios pioneros como el de Castorena et al. (1980) o el de Metcalfe (1987) 
se pueden rastrear metodologías o ejes temáticos consolidados a lo largo de los 
últimos años, como la generación de series de precipitaciones y temperatura. En 
ese grupo de estudios tradicionales sobre las sequías mexicanas, hay que mencionar 
los trabajos que surgen con fuerza durante la década de 1990. Es el caso de la 
publicación de Liverman (1990) o el ya clásico de Florescano & Swan (1995), en los 
cuales los autores sistematizan algunas de las principales fuentes e interpretaciones 
sobre estas sequías. Estos trabajos son contemporáneos y coinciden desde el punto 
de vista temático con las publicaciones de O’Hara & Metcalfe (1995), Tortolero 
(1996), Endfield & O’Hara (1997) y Metcalfe et al. (2002). 
En la Universidad Autónoma de San Luis Potosí también se han 
producido progresos en este campo. Además de los estudios de Martínez 
Chaves et al. (2010) y Ávalos Lozano et al. (2014), hay que mencionar el trabajo 
3 En este grupo, el autor destaca la labor de García & Hernández (1988; 1992), García & Vidal (1981), 
Vidal & García (1980) y Jáuregui (1979). Entre los autores que no son mexicanos, destaca el trabajo 
de Endfield (2007).
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de Contreras Servín (2005), quien estudia las sequías acaecidas en el siglo XIX en 
diferentes áreas de México. Empleando una perspectiva propia de la geografía 
histórica, concluye que estos eventos tuvieron indudables repercusiones 
económicas, políticas y sociales, las cuales afectaron decisivamente la marcha 
del país en ese siglo. 
Por su parte, García-Acosta et al. (2003) han elaborado un catálogo que contiene 
una cantidad sin precedentes de datos de sequías históricas en el centro de 
México (1450-1900). En un trabajo posterior, se utilizó dicha información para 
compararla con una serie derivada de anillos de árboles y se encontró una 
importante relación entre los años de fuertes sequías y los años de ocurrencia de 
El Niño (Mendoza et al., 2005). 
Además, hay que mencionar un trabajo clave que estudia, a partir de fuentes 
históricas, las sequías registradas en la península de Yucatán, ocurridas a lo largo 
de cuatro siglos (de 1502 a 1900) y las relaciona con sequías modernas (registradas 
instrumentalmente), utilizando forzantes como la Oscilación Multidecadal del 
Atlántico (AMO-Atlantic Multi-decadal Oscillation) y el Índice de Oscilación Sur 
(SOI-Southern Oscillation Index). Se obtuvo una correlación entre las sequías de 
Yucatán y la fase fría de la AMO, mientras que la influencia de la SOI fue menos 
clara. También se relacionaron las sequías históricas con la actividad solar y se 
encontró una vinculación importante (Mendoza et al., 2007).
Por otra parte, si bien las inundaciones no han acaparado tanta atención como 
las sequías, se puede verificar su presencia en algunos trabajos, como el de 
Boyer (1975) y el de Musset (1992). Escobar Ohmstede escribió en 1997 acerca 
de las inundaciones en San Luis Potosí durante 1887. 
En los últimos años ha tomado notoriedad otra serie de autores, como es el caso 
de Richardson Gill (2001), quien estudia el territorio maya, o del propio Garza 
Merodio (2002; 2006), quien ha elaborado índices climáticos correspondientes 
a las sequías ocurridas en la cuenca de México desde fines del siglo XVI hasta 
mediados del siglo XVIII. Esto, a través del análisis de las ceremonias pro pluvia 
(rogativas) y buscando al mismo tiempo señales de la PEG (Pequeña Edad Glacial) 
en la región. 
Coincidimos con este autor cuando destaca que el estudio del clima durante 
períodos largos y a una escala regional, utilizando fuentes documentales para 
desarrollar series relativamente continuas y homogéneas, «ha sido poco utilizad[o] 
en México hasta fines del siglo XX» (Garza Merodio, 2002: 106). Advierte, 
además, que los antecedentes más numerosos tuvieron como finalidad considerar 
la vinculación entre procesos socioeconómicos y eventos climáticos, y más bien 
localizados espacial y temporalmente. 
Sin embargo, en los últimos años han aparecido importantes contribuciones 
que se alejan de lo señalado por este autor. Destaca el trabajo de Fernández 
Tejedo (2012), quien, ya habiendo publicado con autoras clásicas sobre el 
tema (e. g. Endfield et al., 2004), realiza una exhaustiva puesta en valor de los 
antecedentes de la región al analizar la relación entre el cambio climático y las 
inundaciones en el Bajío mexicano en el siglo XVIII. Estas fuentes, además de 
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brindar información acerca de las sequías e inundaciones catastróficas, aportan 
datos empíricos acerca del uso y abuso de técnicas agrícolas hidraúlicas. Dan 
cuenta, a su vez, de las consecuencias socioeconómicas que provocaron el 
empleo de dichas técnicas, que sumadas a las condiciones climáticas, tuvieron 
una repercusión negativa sobre los ecosistemas de la región. 
2. 2. Los casos sudamericanos
Más allá del caso mexicano, desde principios de la década de 1980 se 
han desarrollado trabajos sobre climatología histórica en otras regiones de 
Latinoamérica desde perspectivas muy variadas. Estos comprenden trabajos 
básicos que abarcan desde la simple enumeración de eventos y desastres naturales 
hasta la ejecución de complejos estudios de climatología histórica. Sobre esta 
última vertiente se pueden mencionar, para el caso de Chile, los trabajos de 
Ortlieb (1994; 1995; 2000) que se tratarán en el siguiente apartado. Por su 
parte, Urrutia de Hazbún & Lanza Lazcano (1993) recopilaron la ocurrencia de 
catástrofes en Chile, pero la carencia de referencias exactas sobre las fuentes le 
resta valor a su trabajo. 
Para el caso de Colombia debemos mencionar a Pabón Caicedo (2006) y a Mora 
Pacheco (2015); para el Perú, a Carcelén Reluz (2009); y para Bolivia, a Gioda & 
Prieto (1999a). Si nos referimos a Ecuador, Terneus & Gioda (2006) y Domínguez 
Castro et al. (2018) son referencias muy importantes. Estos últimos estudiaron las 
grandes sequías y los extremos húmedos en Quito en los últimos 400 años. Dicho 
estudio se realizó a partir de una larga serie instrumental (1891-2015) y de las 
rogativas pro serenitate, en la época lluviosa, y pro pluvia, más frecuentes en enero 
y febrero cuando el agua solía escasear. Los autores resuelven que las sequías se 
han intensificado, en frecuencia y duración, desde mediados del siglo XX. También 
mencionan los períodos más graves de sequías, siendo el más severo de todos el 
ocurrido entre 1692 y 1701.
Entre las numerosas reuniones científicas organizadas en los Andes centrales, 
podríamos mencionar el Simposio Internacional «15.000 años de clima y 
hombre en los Andes Centrales: enfoques paleoclimatológicos y arqueológicos», 
desarrollado en Lima en agosto de 2013 (Ortlieb, 2013).
Para el caso de Brasil, destacan Araki e Hidalgo Nunes, quienes han realizado la 
reconstrucción y la interpretación histórica del clima en el estado de San Pablo 
(Araki & Hidalgo Nunes, 2009; Araki, 2012). Este trabajo sistematizó los datos de 
diversas fuentes documentales desde el período colonial, tanto de temperaturas 
como de precipitaciones, para comprobar la hipótesis de un aumento de las 
temperaturas que se produjo en dicho estado en el transcurso de los últimos siglos. 
En la región Nordeste de Brasil, los trabajos se concentran en las sequías. Por 
ejemplo, Palacios (1996) contradice la idea generalizada de que han sido las 
recurrentes sequías en el Nordeste brasileño las que han provocado el deterioro 
social de la región, minimizando las responsabilidades políticas. En dicha línea se 
inscribe el trabajo de Da Guia Santos Gareis et al. (1997), quienes interpretan la 
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vulnerabilidad de la población del Sertao y demuestran el rol preponderante de los 
Estados coloniales en la conformación de estos desastres naturales. En un sentido 
similar, Villa (2000) da cuenta de los problemas y de los desaciertos políticos en la 
conformación de estas problemáticas socioambientales.
Davis (2006) analiza el rol de las graves sequías y de los eventos ENOS (El Niño 
Oscilación Sur) en el contexto de las consecuencias negativas de las políticas 
económicas coloniales de fines del siglo XIX, las cuales produjeron, entre otros 
problemas, el aumento de hambrunas a escala mundial. En el caso de Brasil, este 
autor explica cómo la gran depresión económica de 1873 afectó a los campesinos 
del Nordeste, ya muy golpeados por las recurrentes sequías4. Hemos rastreado 
también un interesante trabajo de Ferreira da Silva et al. (2012), en el cual los 
autores estudiaron la ocurrencia de granizo en el estado de Paraná utilizando 
como fuente los periódicos entre 1960 y 2009. Llama la atención, en el sur de 
Brasil, la carencia de trabajos sobre las inundaciones históricas de los caudalosos 
ríos que atraviesan esos territorios. 
En Argentina, los investigadores se han dedicado en gran parte a los estudios 
de variabilidad climática relacionados con las precipitaciones regionales y los 
caudales de los principales ríos de la región. Esto implica la construcción de series 
de eventos hidroclimáticos que permitan determinar cambios y continuidades en 
el clima sudamericano y su incidencia sobre la sociedad y la economía. Desde 
esta última perspectiva destacan trabajos como el estudio de la relación entre la 
caída de granizo, la ocurrencia de heladas en Mendoza y su importancia en la 
vitivinicultura regional desde fines del siglo XIX, para el cual se utilizó información 
periodística (Prieto, Soria et al., 1995). El trabajo de Gil-Guirado et al. (2016) 
representa particular interés pues analiza la adaptación a las sequías extremas y 
a las inundaciones, desde el siglo XVII, a partir del Índice perceptual de cambios 
en el riesgo climático (PICCR-Perceptual Index for Changes in Climate Risk), 
comparando —entre otros datos— la serie hidrológica del río Mendoza y el río 
Segura (Murcia, España). 
En esta misma línea, se puede citar el trabajo pionero de Prieto & Richard 
Jorba (1991) acerca de las inundaciones en la Cuenca del Plata y en la región 
Noroeste Argentino (NOA), y de sus consecuencias socioeconómicas durante 
los siglos XVI, XVII y XVIII. Prieto, basado en ese trabajo, analizó las diferentes 
respuestas culturales frente a las inundaciones, desplegadas por indígenas y 
españoles durante la Colonia (Prieto, 2011).
En cuanto a la elaboración de series hidroclimáticas, se han determinado las 
fluctuaciones en la escorrentía de algunos de los ríos argentinos, en especial del 
río Mendoza (Prieto, Herrera & Dussel, 1999; Prieto, Herrera, Castrillejo et al., 
2001; Prieto & Rojas, 2012; véase fig. 1). 
4 La respuesta estatal para estas crisis sociales de subsistencia apuntó a una intensificación de medidas 
que fomentaban el mercado global, mientras desestructuraban las economías locales y los sistemas 
de reciprocidad que las culturas regionales habían generado para paliar crisis ambientales y sociales. 
Un ejemplo extremo de ello es la brutal represión en Canudos (Davis, 2006). 
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Las series del río Mendoza, derivadas del análisis documental, han sido vinculadas 
también a diferentes procesos ambientales, como los sucesivos momentos de 
avance y retroceso de los glaciares en la Cordillera de los Andes. Ello ha sido posible 
gracias a la disponibilidad de series paleoambientales originadas a partir del análisis 
de los anillos de árboles (Villalba, 1994) y de datos geológicos (Espizúa, 2003). 
Se han realizado, además, estudios sobre variabilidad climática mediante el 
desarrollo de series de sequías y de importantes eventos de precipitaciones 
desde Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero, Santa Fe y Corrientes, en el norte de 
Argentina, hasta Mendoza y Córdoba, en el centro-oeste y centro de ese país, 
respectivamente (Prieto, Herrera & Dussel, 2000). Esto significa una exhaustiva 
exploración y extracción de la información de los archivos documentales, mediante 
análisis de contenido (Prieto, Gallego et al., 2005). Posteriormente, se ha procedido 
Figura 1 – Mapas de la Ciénaga del Bermejo (Mendoza-Argentina) en diferentes años, entre 
1794 y 1861, donde figura la variación en su volumen de acuerdo con las fluctuaciones del 
río Mendoza (Prieto & Rojas, 2012: 957, fig. 5)
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a la construcción de índices ordinales de precipitación que pueden incluir, 
por lo menos, cinco clases: de muy húmedo (+2) a muy seco (-2). Con similar 
metodología se han realizado cronologías de precipitaciones en Santiago del Estero 
y de caudales del río Salí-Dulce (que atraviesa esa ciudad argentina), principalmente 
con la información provista por las Actas Capitulares desde el siglo XVII, las cuales 
consignan, además, los sucesivos cambios de curso de ese río (Herrera et al., 2011). 
Para la misma región, se ha construido una serie hidroclimática del río Bermejo 
(también desde el siglo XVII) en la cual se puede observar el incremento de la 
frecuencia de inundaciones desde 1800 y la disminución de sequías severas desde 
1891 (Prieto & Rojas, 2015). Para calibrar y verificar las series obtenidas se aplicaron 
operaciones estadísticas desarrolladas por Neukom et al. (2009). 
No podemos dejar de mencionar el primer trabajo conocido en Argentina realizado 
mediante el uso de documentación de archivo. Se trata de una serie de datos 
elaborada a partir de la información sobre sequías que aparecía semanalmente en 
las Actas del Cabildo de Buenos Aires (Politis, 1984). La tarea de construir índices 
ordinales sobre el clima de la provincia de Buenos Aires ha sido escasamente 
continuada por otros especialistas. Un ejemplo de lo anterior es el trabajo de 
Deschamps et al. (2003) quienes, continuando lo realizado por Politis, analizaron 
fuentes históricas y utilizaron como proxy información arquitectónica de Buenos 
Aires en el período tardocolonial. Durante ese período, las casas respondían a 
modelos de techo plano compatible con espacios de escasas lluvias. A partir del 
siglo XIX se produjo un cambio tanto en la arquitectura como en la vegetación, 
como consecuencia de un continuo aumento de las precipitaciones e inundaciones 
(Deschamps et al., 2003). Debemos mencionar, además, la publicación del trabajo 
de Banzato (2016), el cual relaciona las recurrentes inundaciones de la provincia 
de Buenos Aires con políticas públicas, discursos y aspectos económicos. Para el 
Noroeste Argentino, López de Albornoz (1997) vinculó las sequías y las heladas 
en el Tucumán colonial con las crisis agrícolas y las epidemias regionales. En la 
misma región, Tasso (2011) historiza la gran sequía de 1935-1937 en Santiago del 
Estero, la cual desató la hambruna más notable en la historia contemporánea de 
esta provincia argentina.
2. 3. El Caribe y los ciclones 
En los países del Caribe, los historiadores del clima se han abocado principalmente 
al estudio de los huracanes, dada la importancia de este fenómeno en la región. 
Aunque se analiza con frecuencia el comportamiento de los huracanes más 
violentos de forma particular, ha surgido la necesidad de estudiar la actividad de 
los ciclones tropicales a largo plazo, para verificar si han aumentado su frecuencia 
e intensidad como consecuencia del cambio climático. La documentación 
histórica ha permitido describir y analizar la frecuencia de los ciclones con datos 
acerca de su ocurrencia desde principios del siglo XVI (Walsh & Reading, 1991; 
Rappaport & Fernández-Partagás, 1997). También existen recopilaciones. García-
Herrera et al. (2004) realizaron un importante trabajo de análisis de huracanes 
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históricos del Caribe usando cuadernos de bitácora de barcos españoles e 
ingleses. Fernández-Partagás & Díaz (1996) también se han dedicado a estudiar la 
frecuencia de los huracanes durante la segunda mitad del siglo XIX. 
Fuera del tema de los ciclones tropicales del Caribe, también hemos encontrado 
otras temáticas desarrolladas por los investigadores de esa región, como el 
estudio sobre el clima y la variabilidad climática en Costa Rica realizado por 
Amador (2002), quien utilizó antiguos datos instrumentales del siglo XIX. 
Asimismo, existen algunos trabajos, como el de Cocco Quezada (1992), sobre 
las sequías en República Dominicana. Muchos de los trabajos centroamericanos 
están basados en compilaciones de fuentes y datos, aunque usualmente algunos 
no se han publicado y otros no han sido analizados de forma sistemática. 
3. EL NIÑO OSCILACIÓN SUR
Es bien sabido que la Costa norte del Perú y el sur de Ecuador son las áreas 
afectadas de manera más directa por el aumento de la temperatura del mar 
durante un evento El Niño. Este forzante climático (El Niño Oscilación Sur) ha 
captado la atención de numerosos investigadores que buscan determinar su 
relación con las sequías e inundaciones históricas.
En el presente apartado se ha puesto un particular énfasis en aquellas regiones donde 
ENOS es reconocido como un factor significativo que influye en la variabilidad 
interanual de las precipitaciones, desde su abundancia hasta su ausencia total, 
como las sequías. A escala latinoamericana, el trabajo de Caviedes (2001) explica 
la conexión entre los eventos ENOS y las tormentas anómalas en el Perú, Ecuador 
y Chile, así como también las sequías en el altiplano sudamericano, el mexicano 
y el Nordeste de Brasil. 
México —además de Colombia, Venezuela y Guyana, donde El Niño potencia 
los años secos (Poveda & Mesa, 1996)—, las tierras altas de los Andes centrales 
(altiplano) y el Nordeste de Brasil están incluidos en el grupo de los países y de 
las regiones con sequías, en ocasiones extremas, cuando se produce un evento 
El Niño. Por el contrario, las áreas costeras del Ecuador y del Perú, el sureste del 
subcontinente sudamericano (noreste de Argentina, Paraguay y sureste de Brasil) 
y la región de Chile Central sufren fuertes precipitaciones pluviales (o nivales en 
la Cordillera de los Andes).
Numerosos registros proxy de ENOS han sido desarrollados durante las décadas 
pasadas. Estos incluyen anillos de árboles, testigos de hielo y documentos de 
archivo, entre otros, los cuales notifican lluvias inusuales a lo largo de la Costa 
norte del Perú (Díaz & Markgraf, eds., 1992; Markgraf, 2000). Se han realizado 
cronologías de El Niño desde fines del siglo XIX en la región, dado que esta es 
particularmente sensible a la fase cálida del fenómeno. En años recientes, la 
más completa cronología documental referida a ENOS fue aquella publicada 
por Quinn et al. (Quinn et al., 1978; Quinn & Neal, 1983; Quinn et al., 1987; 
Quinn, 1992) desde comienzos del siglo XVI, utilizando en su mayoría fuentes 
secundarias, algunas veces controversiales. 
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Hamilton & García (1986), continuando el temprano trabajo de Quinn, 
identificaron posibilidades adicionales para fuertes eventos El Niño. Ortlieb (2000) 
revisó la cronología realizada por Quinn, reinterpretó las fuentes sudamericanas 
usadas por dicho autor, verificó la confiabilidad de los reportes, la intensidad de los 
eventos, la calidad de los datos y su significado, y detectó algunas incertidumbres. 
Huertas Vallejos (1993; 2001) analizó el impacto social y económico de El Niño 
en el Perú durante un amplio período histórico. García-Herrera et al. (2008) 
desarrollaron una nueva cronología de El Niño utilizando registros documentales 
del norte del Perú entre los años 1550 y 1900. Esta cronología está construida 
con fuentes primarias de la ciudad de Trujillo (Perú), del Archivo General de 
Indias en Sevilla (España) y del Archivo General de la Nación de Lima (Perú), e 
incluyen, en algunos casos, material suplementario proveniente de la literatura 
previamente publicada.
Además, tomando como base los registros del Galeón de Manila —que navegaba 
con regularidad entre Acapulco, en México, y Filipinas— se ha estudiado el 
comportamiento de ENOS en el Océano Pacífico meridional durante el siglo XVI 
(García et al., 2001). 
En Chile, a pesar de que la señal de El Niño es clara y se traduce en copiosas 
lluvias —sobre todo en la región de Chile Central— existen menos estudios de 
este tipo (Prieto, Solari et al., 2012). Aunque algunos historiadores ya desde el 
siglo XIX (Vicuña Mackenna, 1970) se han dedicado a recopilar acontecimientos 
catastróficos relacionados con inundaciones y grandes crecidas, fue Taulis (1934) 
quien sistematizó la información correspondiente a Santiago, la capital chilena, 
y completó los registros faltantes hasta 1934, utilizando fundamentalmente las 
Actas Capitulares de esa ciudad. Se debe atribuir a Ortlieb (1994) la revisión 
de los registros consignados por estos autores, relacionando las lluvias de la 
región de Chile Central con la ocurrencia de años El Niño Oscilación Sur. Este 
mismo autor realiza una compilación muy detallada de las lluvias en el norte 
chileno durante el siglo XIX (Ortlieb, 1995). El trabajo de Aceituno et al. (2009) 
constituye un estudio reciente y más específico que relaciona el fenómeno de El 
Niño de los años 1877 y 1878 con sus efectos económicos, sociales y políticos 
en todos los países sudamericanos alcanzados por las repercusiones de este 
fenómeno (incluido Chile).
Los estudios sobre el clima de los Andes argentino-chilenos y su conexión con 
ENOS se han desarrollado mayormente en la zona sur de Sudamérica, sobre todo 
en Mendoza, Argentina, gracias al estudio de anillos de árboles, documentos de 
archivo y periódicos, relacionando los años de mayores precipitaciones nivales 
con la ocurrencia de ENOS en el Océano Pacífico y las precipitaciones en Chile 
(Masiokas et al., 2012). También se relacionó con el Niño la serie de caudales del 
río Mendoza cuyas fuentes se encuentran precisamente en la vertiente oriental 
de los Andes centrales argentino-chilenos (Prieto, Herrera & Dussel, 1999; Prieto, 
Herrera, Castrillejo et al., 2001). 
Entre los ríos del noreste de Argentina, íntimamente ligados a la ocurrencia de El 
Niño, destaca el río Paraná. Se debe mencionar la reconstrucción de su caudal 
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entre 1590 y 1805 (crecidas e inundaciones), realizada utilizando documentación 
histórica de las ciudades de Santa Fe y Corrientes, principalmente las Actas 
Capitulares de esas ciudades y los informes de Jesuitas y Franciscanos (Prieto, 
2007; 2009). Tomando como base el trabajo de Ortlieb (2000), se relacionaron 
las mayores crecidas del Paraná inferior con los eventos ENOS. 
En cuanto a las sequías relacionadas con este fenómeno en Bolivia, existen series 
de precipitaciones de algunas unidades administrativas pertenecientes a la puna 
boliviana, en las cuales se hace hincapié en la ocurrencia de sequías relacionadas 
con El Niño. Destacan los trabajos sobre Potosí y La Paz (Gioda & Prieto, 1999a; 
1999b). 
4. EL CLIMA COSTERO Y LOS GLACIARES 
Debemos señalar que, a diferencia de Europa, en Sudamérica son escasos 
los dibujos y pinturas antiguas sobre glaciares. Esta es una de las razones por 
las que son excepcionales los trabajos sobre glaciares realizados con este tipo 
de documentación histórica (para el Perú y Ecuador véase Ames Marquez & 
Francou, 1995; para Ecuador, Francou, 2004). Un ejemplo para Ecuador, pero 
desde una perspectiva etnoecológica, es el trabajo de Rhoades (2008). El autor 
presenta un estudio documentado de la desaparición del glaciar del nevado 
Cotacachi en Ecuador, utilizando una metodología que combina una serie de 
fuentes (análisis etnográficos, representaciones visuales, fotografía repetitiva, 
mapeo crítico por parte de las comunidades locales, investigación de archivos). 
Este estudio alerta acerca de la falta de investigaciones sociales relacionadas con 
el cambio climático global, con un enfoque cultural local. En el caso de aquellas 
investigaciones realizadas sobre la Patagonia continental se han utilizado, por 
ejemplo, fotografías antiguas para conocer las fluctuaciones del glaciar Perito 
Moreno (Guerrido et al., 2014).
Con relación al clima costero, la mayoría de los estudios se basan en los 
avistamientos y las descripciones que realizaban los marinos desde los barcos 
mercantes durante los siglos XVI y XVII, al cruzar el estrecho de Magallanes o 
el Cabo de Hornos, para luego remontar la costa chilena y encontrarse con los 
imponentes glaciares del estrecho y del sur de Chile que se podían observar desde 
el mar. Es por ello que los cuadernos de navegación de los barcos españoles y de 
los de otros países europeos contienen valiosa información sobre el clima marítimo 
austral de Argentina y Chile, sobre todo del estrecho de Magallanes en la estación 
de primavera-verano entre los años 1520 y 1619, así como descripciones de los 
cuerpos glaciares que descendían al mar tanto en el estrecho como en las costas 
australes de Chile (Prieto & Herrera, 1998; Araneda et al., 2007). Los avistamientos 
de grandes conjuntos de icebergs desprendidos de la Antártida dirigiéndose a 
latitudes más bajas se han verificado en la segunda mitad del siglo XVIII, sobre 
todo en el Océano Austral argentino. Prieto et al. (2004) comprobaron cinco 
avistamientos de icebergs durante ese período, en formaciones «tipo enjambre», 
anteriores a los consignados por el capitán Cook (1772-1775).
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En el sur de Mendoza, Cobos & Boninsegna (1983), basados en documentos y 
fotos antiguas, compararon la variabilidad del caudal del río Atuel a partir del 
análisis de anillos de árboles de la zona chilena con los avances y retrocesos de 
glaciares en el sur de Mendoza. Prieto (1986) estudió un evento de endicamiento 
glaciar (surge) sobre el río Plomo (Mendoza, Argentina) en 1786, similar a los 
sucedidos en los años 1934 y 1984 utilizando documentación del AGI. 
5. CLIMA, ETNOHISTORIA Y ETNOGRAFÍA
Existen numerosos ejemplos de investigaciones que, desde diversas perspectivas y 
en ocasiones combinando metodologías que implican un abordaje multidisciplinar, 
se preocuparon por reconstruir parte de la historia climática y ambiental de 
una región en un tiempo determinado. Para ello, no solamente recurrieron a la 
construcción y/o uso de series climáticas actuales y pasadas, sino que, además, 
integraron el estudio de las percepciones, las interpretaciones y/o las respuestas 
que determinados pueblos ensayaron frente a las fluctuaciones ambientales.
El estudio de Florescano Mayet et al. (1980), por ejemplo, propuso reconstruir 
la historia, las características y los efectos de las sequías en el Bajío mexicano. 
Para los tiempos prehispánicos utilizaron fuentes indígenas y crónicas antiguas que 
señalan que en los años en que «llovía fuego» o no había suficiente precipitación 
se perdían cosechas de maíz, bajaba el nivel de la laguna de México y las 
chinampas quedaban encalladas en la tierra (Florescano Mayet et al., 1980: 
747-748). Este trabajo se convierte en una de las primeras investigaciones que, 
mediante el uso de documentación etnohistórica y registros históricos, describe 
este fenómeno. Hay que resaltar nuevamente el aporte de Richardson Gill (2001), 
quien, a través de un estudio interdisciplinario, incorpora a la etnohistoria para 
desarrollar su hipótesis en torno a la importancia de las sequías en la decadencia 
de la cultura maya. Carcelén Reluz (2007) describe como muy constante la 
existencia de manifestaciones religiosas producidas como efecto de fenómenos 
climáticos. Su objetivo, sin embargo, es demostrar que estos abogan por una 
búsqueda generalizada de estabilidad, invocando unos al Dios y santos católicos, 
y otros a los apus y huacas andinas. Otros historiadores y geógrafos, también 
a partir de una metodología etnohistórica, han indagado acerca de la relación 
entre el surgimiento de epidemias, sequías e inundaciones ocurridas entre las 
poblaciones indígenas del Alto Perú y su impacto económico (Prieto & Herrera, 
2002; Prieto & Rojas, 2012). Desde un abordaje netamente etnohistórico, se 
han estudiado los efectos demográficos y económicos que las sequías tuvieron 
sobre la población indígena y española en el siglo XVIII, considerándolos como un 
factor explicativo más dentro de un conjunto de variables (Tandeter & Wachtel, 
1984). Calvo (2016), en México y Cartagena de Indias (entre los años 1690 y 
1692), combina la información propia de la demografía histórica con los datos 
de la producción de semillas y precios (hambrunas, bonanzas, epidemias, 
etc.) y las fluctuaciones climáticas a nivel planetario. Gil Montero junto con 
dendrocronólogos analizaron algunas sequías ocurridas en el siglo XIX desde el 
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punto de vista de la demografía indígena y revisaron los libros de defunciones 
de los pueblos más afectados (Gil Montero et al., 2010). Pentimalli de Navarro 
& Rodríguez Ostria (1988) retomaron el tema para analizar los efectos sociales, 
económicos y demográficos de la terrible sequía de los años 1877-1878 en Sucre 
y en otras ciudades de Bolivia. Algunos estudios se enfocaron en describir cómo 
ciertas sociedades respondieron a la necesidad de reducir su vulnerabilidad ante 
las sequías. Este es el caso de Padilla Lozoya (2016), quien analiza el surgimiento 
de una sociedad vulnerable y la manera como responde esta ante las amenazas 
climáticas, en San José del Cabo San Lucas, Baja California Sur.
Por su parte, Gascón ha realizado aportes desde el enfoque de la etnoclimatología, 
en colaboración con Caviedes (Gascón & Caviedes, 2012; 2014). Ellos la definen 
como «el estudio de las formas en que los indígenas reaccionaban y reaccionan 
actualmente ante las fluctuaciones climáticas, utilizando el conocimiento adquirido 
sobre el clima local a través de sus observaciones y conocimientos empíricos del 
medio natural» (Gascón & Caviedes, 2014: 141-142). Los autores desarrollan, 
en dichos trabajos, una correlación entre cambios climáticos, disponibilidad de 
recursos en el ambiente y relaciones interétnicas (entre españoles e indígenas) en 
la frontera sur de las pampas argentinas, hacia el siglo XVIII. 
En esta misma línea hay autores que relacionan cambio climático y pueblos 
indígenas, pero orientados hacia el conocimiento etnoclimático tradicional, 
obtenido a partir de las percepciones, interpretaciones y respuestas de estos 
pueblos frente al cambio climático. Entre estos trabajos podemos mencionar el 
de Fernández-Llamazares et al. (2015) en la Amazonía boliviana actual y el de 
Sánchez-Cortés & Lazos Chavero (2011) en la comunidad Zoque de Chiapas, 
México. Los autores incorporan, a su vez, registros de precipitaciones, temperaturas 
y datos sobre erupciones volcánicas. En este sentido, Echeverri (2009) contrasta 
los registros de temperatura, precipitaciones, niveles fluviales y estacionalidad con 
el conocimiento indígena del calendario ecológico en la Amazonía colombiana, 
entre los años 1970 y 2007.
CONCLUSIONES
El desarrollo de la climatología histórica latinoamericana denota un importante 
crecimiento en las últimas décadas, aunque bastante centrado en ciertas regiones, 
temáticas y áreas disciplinares.
Repasando los principales antecedentes, destaca una mayor producción 
desarrollada en México, Argentina y la costa pacífica de Sudamérica (Colombia, 
Ecuador, Perú y Chile). En ese contexto, se pueden identificar diferentes ejes 
temáticos predominantes, como son, por una parte, los estudios de series climáticas 
(casi exclusivamente de precipitaciones y caudales), generalmente relacionadas 
con otros proxy records (instrumentales y dendrocronológicos principalmente) 
y con potentes estudios en México, el Cono Sur y los Andes centrales. En 
síntesis, desde las extensas series de eventos ENOS recopilados y calibrados por 
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diversos autores —en Perú, Chile y Ecuador— hasta la reconstrucción de las 
precipitaciones y del caudal de los ríos de Argentina —desde el siglo XVII hasta el 
siglo XX— creemos que se ha avanzado en gran medida en el desarrollo de este 
campo de estudio, desde perspectivas más cuantitativas —en sintonía con las 
desarrolladas en Europa por investigadores de la talla de Pfister o Brázdil—. Estas 
perspectivas incorporan metodologías que tienden a asegurar la confiabilidad de 
los datos extraídos de archivos, incluyendo la calibración de las series construidas 
en función de la información instrumental. A su vez, permiten la contrastación 
de otras series climáticas provenientes de huellas que han dejado las variaciones 
climáticas en otras fuentes, como los sedimentos lacustres o los anillos de árboles.
Asimismo, la labor desarrollada para interpretar las relaciones entre diferentes 
procesos de variabilidad climática y la adaptación y/o vulnerabilidad social 
(principalmente en México, Brasil y los Andes centrales) ha sido intensa. En 
sintonía con este marco referencial hay que destacar los estudios que rescatan 
la agencia indígena y muestran las diversas concepciones sobre «lo natural», con 
fuertes implicancias en las prácticas «ambientales» y, por ende, en los abordajes 
académicos que buscan captar dichas complejidades. 
Las sequías del Nordeste brasilero son otra temática recurrente que ha permitido 
comprender la fuerte vinculación (usual en muchas regiones de Latinoamérica) 
entre la dispar apropiación de los recursos naturales y los problemas ambientales. 
Por último, en muchos países han existido recopilaciones de eventos históricos 
extremos, aunque con insuficiente tratamiento teórico/metodológico. Se pueden 
observar entonces extensas listas de eventos, pero sin un marco de discusión 
conceptual, o sin una metodología ordenada que permita la comparación con 
otras series y estudios.
Además de su difusión como disciplina y la profundización teórico-metodológica 
sobre líneas desarrolladas hasta el momento, vemos en el horizonte otros desafíos. 
Nos referimos a la discusión e interacción con otras disciplinas, campos de estudio 
y problemáticas de los que intentamos brindar un panorama en el último apartado. 
En esa dirección también es necesaria una mayor integración y un mayor debate 
(teórico y metodológico) entre las diferentes vertientes de estudio propias de la 
climatología histórica y otras disciplinas académicas como la historia ambiental, la 
ecología política, la sociología ambiental, la Antropología y la Geografía. 
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